
GRIMA, GRIMA 

 

 

 

 

 

 Otra cosa parecida a esto, que se llamaba Grima, grima. Se ponía en la pared uno 

y otros así, entonces se subía uno… le decían una adivinanza o algo, y si no lo acertaban 

decían: “Otro encima”, hasta que ya se rendía el de abajo… 

 

 … Y el que se caía, el que se caía tenía que ponerse abajo. 


